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Ooii el eeoi'Utinlo genera! que mafia 
n > lu de oeUbrarse en lo Audienda d(j 
8 tu iJiroVinoia queda terminada la oam-
pTiH eleotoral que tanto y tanto ha 
pt' "atipado a los periddioos adeptos a 
ios landos polfíiooa beligerantes. 

Nó#:>tros tío no» hemos ocupado en 
pnbiidui-lo« üieBttUadoB de Ina eieocio-
nes pira diputados a üortes, como lo 
han tenido haciendo otros perlódioos 
p o r < ^ los 4ato8 hasta ahora oenooi-
dos ifrau 60lo avances que habfun de 
pufi'Jr muchas reotifioacioaeSf no sien­
do ddfinitivos j.verdaderos basta que 
se v^ifloan los escrutinios y se prooe-
da a ^ proolo'niaoidn de los diputados 
que l^lierpn triunfanties en al último 
turií«o «tectoralí 

Celebrada ya esta última escena de 
Ifl comedia pollticaí se sabe seguramen­
te et número úé diputados que, p^r-

hun salido victoriosos. 
R\ resumen oficial es el siguiente: 
Iniegristas I, • , 
jHimistas 9. 
Mauristaa 29. 
(Mervistas 29. 
DiUÍAtas 90. 

' Nacionalistas vasoonavarros 7. 
Antilibevalea 5. 
Kegionaiistas 24. 
I'i'iependientea 7. 
Prietistas 8L 
Atbistas 28. 
Uomanonistas 38. 
l.ihei-ales independientes 12. 
TUfurmiittBS 9. 
HepUblloBUOS 16. 
UiidiooleH 1. 
Hooiutistiía 6. 
Yu están pues elegidos y proclama* 

dos ios q»e hnn de constituir las futu­
ras Corte? y Mibiotvo^ que no estamos 
»ujetos(á ningún partido pero que so­
mos üflpnflole'*, católicos y amantes de 
]a pa7. del engrandecimiento de Espajüía, 
de que se susteiiga o acreciente el senti­
miento relI}j:ios<),base de su normalidad 
y nrden, anhelamos que en el nueva 
Parlamento ae resuelva con toda la ur­
gencia quselóaso lu requiere,losgraves 
pi-oblemaü que tanto afectan a nuestra 
Patria grande, y que esos nuevos di­
putados a Cortes no panen ios días las 
semanas y meses ^n inútiles disousiq-
nes quff no son de provecho alguno 
para Espafta y mucho menos en la gra­
ve situaci^t; en que UÓA encontramos. 

H 1!)e Sociedad 
Los f|ne iria{ttn 

títtu mnrefiado a la Capital los di­
putados a. Corte» elegidos on los pasa-
dns eloooionea don Ángel Moreno, don 
Kiluard?» Esplii, don Carlos Tapia y 
don Jorié García Vaso. 

-Hegreaó de la Corte nuerstro ami­
go don José López Martínez. 

-Marchó para Totana don Diego 
HeVnández Montesinos candidato a di-
puCada i| Corl>es eo las pasadas elec­
ciones. 

- Después de estar unos días en esta 
salió para yalencia dnî  Pablo de. Eriz. 

- Se encuentra en ésta oon objeto de 
h'ioer algunas visitas de inspección el 
Kxcmo; tif. don J o ^ Marías, Tenien­
te gensrat. ' * 

--Hii>ii9os< tenido el gusto d« saludar 
, a nuitstr^ querido amig<) el teniente de 

navio don ' Alfonso Arriaga. 
Notas varias 

Ha «ido )piedld« ki maho de la bnlla y 
distinguid.» seAorltaKlisaBudrissKuhn^ 
para naestro amigo el ilustrado capitán 
de Artílieî Ia de la Armade don Emilio 
<3itat>frt P¿r««> 

Bittre los novios se han cruzado va­
liosos regalos y la boda ha sido seña • 
lada para el próximo mea de Abril. 

EnfAmnos 
Se etioncQtra anfaf OH la dietiogulda 

se&oî ft doSa Amáriéa t'intó, esposa de 
nuestroNittteridd aiaig;o dóo Juan Ma-
&OZ Dî gftdo, 

—tje encuentra iinfermo en Portnaia 
ai acaiiáalado minero don Miguel Za-

' ' paía;' 
Letras de luto 

Bn él Cementerio da Kuestra Seftora 
de los Ftemedios redbid eriattana ae<̂ ' 
puUiirfi ni cadáver 4a 4pn Jostf Haca» 
fio, bonraio iiidu«ilri»tI'de«Bt« ciudad. 

R<«iilt>a la fiia»tttft dat fttttdo aueatro 
^i^H acntfdo p4flam4. 

LA BKIVOIl A 

Doña Casilda (núáical[Ezpelefa 
DE: I l i l lUKTA 

•falleció a las 7 de la tarde del 26 de Febrero 1918 
después de recibir loa Santos Sacramentos. 

Su desconsolado eaposo don Basilio Trureta, aa hermano, hermanea 
políticos, sobrinos y demás familia 

Ruegan a stia amigos y personas piado­
sas que asistan al funeral que en sufra 
gió de su alma se celebrará mañana día 5 
a las diez de la mañana, en la Iglesia de 
Santa María de esta ciudad. 
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"Arte y Caridad" 
Apesar de nuantrn junta prevención 

contra las llamadua fiestas o funciones 
de caridad, como opueaiaa que HOU al 
espíritu religioso, vi moa con tolerante 
indu'gencia la formación de una pe 
quena compañía dramática infanill con 
el nombre que enoabesa estas lineas. 

La circunstancia de ser niños todos 
o casi todos los que intifgran el cua­
dro de aficionados, bajo la dirección 
do personas de reconoeídu sensatez y 
pericia, nos hizo concebir halagiit^ñas 
esperanzas da qu* a falta de otros mé-
ritoít mayore.s temlrían suei fünoioues 
la cualidad de ser oltamunte morales y 
desprovistas de todo reoalHo antire-
ligioso lo cual no es pequeña ventaja y 
en loa tiempos calamitosos que atra­
vesamos. 

ABI lo esperamos y así lo vimos por 
fortuna realizado en las varias funcio­
nes que hasta el presente nos ha brin­
dado la filantrópica Compañía infan­
til. 

Por eso ha sido mucho mayor ¡nues­
tra sorpresa H1 tener noticia del pro­
grama que pieneía realizar eo la fun­
ción anunciada para mañana, it bene­
ficio de las Siervas de Jesús tanto quC 
no lo hubiéramos creído de no haberlo 
visto ya publicado en la Prensa local. 

¿Qué cual ea la razón de nu^sira sor-
prosa? 

Dicha velada de caridad tend>& por 
baae la interpretación de la obra de 
Bdnavente titulada «Loa malheohorea 
del bien»: es decir la más irreligiosa y 
anticlerical y antiourituliva de las 
obras del genial dramaturgo que a pe­
sar de todo su genio o por mejor decir 
a causa de él fue siempre y sigue sien­
do uno de los más perniciosos y temi­
bles autores contemporáneos. 

Censurable y todo en su mayor par­
te bajo el aspecto ni'irat el teatro de 
Benaveute todavía hubieran podido es­
cogerse en él alguna» obras da excelso 
valor artístiod^y ttioral masen armonía 
con el nombra y la finalidad de l« fun­
ción a que se invit < a la Cartagena 08'* 
riíativa, antes quQ esa obra franca­
mente tendenciosa en la que se gatirl 
za perversaniente nada menos que la 
caridad crts^íanu,'representada eñ los 
socios de las (Jonlnrenolns de San Vi­
cente de Paul a los qttese Hnma ya en 
el tí lulo f Malhechores,ABI bien». 

No queremus por boy decir más. 
Creemos haber cu:nplido oon nuestro 
deber dando la voz de alerta a cuantos 
estén diapueatoa a depositar una limoa-
na en benafioio esas bamtidas rniigio-
aas.Para ello no es preciso aaiaiir a ana 
función teatral y mucho menos ai en 
ella ae escarnece «1 ejertlfio de la ca­
ridad crtatiana, única verdadera ca­
ridad; ' 

FOTOaBAPlA ARTISTIUA cT» 

$ol|iTinidad Religiosa 
El X o v e n a r l o a l 

Cr is to del »«N;orr« 

Ayer domingo terminó el suntuoso y 
brillante Novenario que la ilustre Co­
fradía del Santísimo Cristo del Soco­
rro dedicó a su titular, que se venera 
en la capilla de la Catedral Antigua. 

El explendor que revisten estos cul­
tos prueban la gran devooión que en 
Cartagena se tiene a tan milagrosa ima­
gen, conocida vulgarmente por el 
«Crinto Moreno», nombte que llevó du­
rante largo tiempo, hatita que debido a 
loa muchos bei)efioius que por su me­
diación se obr,uvii»ruu,jM Murdó cam­
biar dicho popular uonibre por el del 
Socorro. 

Según la tradición, entre otros mu-
ellos casos provídenolalis que se atri­
buyen a eaia venerable efigie, figuran 
níemurables hechod en loa que iutervi-
uicron loa más ilustres Capitanea de la 
antigüedad. Al «Cristo Moreno» se en-
oomeodó el Duque de Veragua al Ir oon 
su escuadra en socorro de Oran que sin 
su oporl^uo auxilio hubiera caldo en 
poder de ios moros;en la tempestad que 
eaiuvo a puiíto de h^oer naufragar dos 
de sus gatarax; en la salvación de dos 
de ellas en desigual combate oon loa 
doroH, y en recobrar la salud su hijo 
nioribtindo,8uoeBo, eifte último, que dtó 
origen a iá fundación de la Cofradía. 
También la ciudad da Cartagana se 
encomendó al Cristo del Socorro para 
obtener remadio eo grandes sequías y 
tribulaciones,logrando siempre lu pro 
teccióp divina. 

De aquí, que a pesar de los siglos 
transcurridos no haya disminuido en 
los carlageneroa ese entuniaamo y de­
voción a tan gloriosa imagen, quH en 
eétos pasados dias ha visto postrarse a 
sita plantas,, ceittenarea da o^lólicoa 
aniau.tés de nuestras piadosas tradicio-
nas. 

La Novena que ayer terminó ha sido 
uQa de tas maa concurrida» que hemos 
conocido, pnes las amplías uavea de la 
Catedral Antigua hallábanse totalmen­
te ocupadas por los fiel éá. 

Arar tarde, asistió a loa soleipnea 
cultos una lucida representación de 
Hermanos de tan iluatre Cofradía, pre­
sidida por su Hermano Mayor el Exea 
lentísimo Sr. D.Luis Angosto y forma­
da por loa Srea. D. Jüaii Uorda, D, José 
Sánohea Domenéch, don José Márquez, 
don Enrique Vidal, don Puaoual Calero, 
don José Uoncaita Calderón, don Jone 
de Moya, don Juan Antonio ('arnón, 
don Manuel de Eguaquiza, don Salva­
dor Clares, don ¡losé Moneada Moreno, 
don Pedro F. Aruaii y don Loreuzn 
Cotor rúalo, 

Dfspués de la bendición papal ae ve­
rificó la adoración del Santo Grinto, 
siendo iuoalaulable el número de per 
sonas de todas las piases sociales que 
subieron atcnniaríñ, resuliando un es­
pectáculo sltaroaáta edificante. 

Noaotros nos .eongratulamos de la 
brillantez alcanzada por eate tradicio­
nal Novenario y falieitamoe «iny m'a-
recidaineftta ai Hermapo Mayor da di-
aha cofradía seilor Angoato, pnes a él 
se deba fs rtataarselón dal euUo al 
8aotftl<^ Oriato 4el Socorrí», al. eual 

f>ediu>oapr<>taJf a ^ta lluatra y saba-
leroao «Btolico, amparador da (odo 

jklaattoblaf laniBi 

l1rMl«i»«d ét á)^* 

Hsy ana fraae muy popular que, co­
mo todo, lo que naca sin autor conoci­
do y asoma a todos los labios, no deja 
dé tener ingenio: 

«El dinero se ha hecho para rodar; 
por eso es redondo.» 

Efectivamente, ¡desgraciado del mor­
tal que aprisione aiempre en RUS arcas 
las lucientes monedas! Ese hombre, 
además de tener sobre «i la pasada lo­
sa de la avaricia, no ha de experimen­
tar ningún goce que la haga feliz en el 
mundo. 

Las monsdaa qu^ salen proporcionan 
horaa de placer, momentoa de felicidad 
y una encantandora aatisfncción que 
lleva a Iba semblantes signos revela­
dores de sana alegría. 

Y ai un mortal que da aallda.a su di­
nero goza, ¿qué no será una nación? 

Las naciones qua ríen ven correr su 
dinero por todo el orbe. Esas monadas 
qn» viajan eómoda y trinafalnfetita ds^ 
vuelven riqueza, crean posioionea y 
Bolimentan famas. 

¿Recordáis cómo 80 habló de núes 
tra peseta en otros tiempos? 

¡Pobreoita! Insultada, escarnecida, 
no podía salir fuera de casa sin la de-
pi-eoiación consiguiente. 

No le valía aquella «gracia de Dios» 
que se marcaba a troquel en su anver­
so, ni el asoudo reluciente da nuestra 
España. 

Era una enferma sin cura; y como si 
su enfermedad fuera contagiosa, huían 
de ella las monadas extranjeraa sin 
concederle beligerancia. 

Nosotros aentfamoa una honda tria-
teza al caminar sin bríos y detenerse 
humildemente en las fronteras. Sus 
fuerzas eran tan eacasaa que no podía 
paaar los Pirineos. 

¡Pobre enferma! 
Los fuertes, loa reboaantea da vida 

no sentían piedad por aquella pobre 
moneda de plata, que llevaba marca­
dos los slutomaa de la constante humi­
llación. 

No tuvo primaveras; afgana vea lla­
gó hasta ella el aroma, el t«^|ficador 
airecillo de un cambio favorable; pero 
fué corta l u mejoría. Una naava con­
trariedad I | hizo recaer y seguir sa 
marcha lenta, liinitada y aohaoóaa. 

¡La peseta no tenia ramedlot 
Los autores cómicos la llevaron ri­

diculamente a los escenarios, para ha­
cer brotar la carcajada con sus inna-
nierables desdichas. 

Y era tal al ambiente an ea|fi(ra qna 
ae formó ü^ an derredor, que la pobre, 
cada ves niás aniquilada, fué adqui­
riendo el tínté de melancolía de los en­
fermos sin esparauza. 

£1 (ran|a),ae ensefioreaba an PranciSi 
difuodien|l<| su influencia. La lira so­
naba risusAá, y sobre todaa lucia an 
aaplendor áureo la orguilosa libra ea-
tarlini» avaaalladora y cruel, ejercien­
do una diiitádara terrible por aa valor 
y belleza. 

Pero como iodo^an la vida no está 
sujeto siempre a an ritmo y oanibian 
loa tiempos como loa hombres y loa 
pttebloa, llegó un día que aalió el aol 
para nnestra moneda de cuatro realea. 

Cañonazos tarriblea anunciaron este 
acontecimiento; golpétazos tatt rudoa, 
tan tuertes, que hicieron oonmoVer loa 
bemisfarioa. 

Apareció la sonrisa en la fas de la 
peseta, fué recobrando energías y aa 
lanzó a rodar... 

Llegó a la frontera, atravaad loa Pi­
rineos y el pala galo le rindió pleiteáis 
y se daavivió por oonaaguir BUS fav^-
rea. ''•• 

¿Qué ara del inquebrantabla franóo 
qna en todas partea sa imponía? 

No encontró un obstáculo la paaeta, 
ya rica de aalud, gallarda y hermosa. 

Dlrlaae da ella qne iba oon mantilla 
espafiola pregonando aa najasa. 

¿Quién la detenía, puea, ait aa viaje 
triuufal? 

jNadiel ¡Nadlel SI olor a p6ivora y 
loa tarriblea oaftouasos qna soamovia-
ron loa bemiafarioa diéronla más bríos 
y llegó haata Oalais. 

Oruzó «I ftaaoso^iansl da l« llaoobt 
oono cosa propia; eomo lo bpbisra sal­
vado don Quijote; aa dstavo an' Dovar, 
tai aéittdaaa pt>r milas «« «xfHWttdo-
ras^ystttróuna Mtrda so la {«rtunm 
olaidad toBdiaaaaa, dando »01É|o t o 
prasmola • a«a mwriuM p«rao»||lMí M | -
tiaNNM «MiraiiraB m «Mhrié) nm* 

* 

blante a loa efectos de una sonsisa bs-
neplácita. 

Ya la vemos entrar con deaeufado en 
el Banco de Inglaterra, sin conmoverle 
IB Hoberbia entrada partenónioa del Ro-
yal Exchange, y saludar con la aeveri-
dad de los que se sienten fuertes a doña 
L bra Esterlina, que le éalió al encuen­
tro. 

El diálogo fué corto, pero intero-
aante. 

La Libra. -Vienes hermosa; de vivir 
Osear Wilde, te hubiera dedicado na 
poema. 

La Peaeta.—Máa ae lo habiera agra­
decido a lord Byron. 

La Libra. - Es cuestión de gastos. 
La Peseta. —Así es. 
La Libra.-¿(^mo por aquí, tú que 

nunca haa venido? . ,;; 
La Pfseta.—Él Gobierno británico 

me reetama fw. ^' 
La.Libra. - ¿Ea posible? 
—La Peseta. -Así ea; no ibas a Impo­

nerte siempre. La última diapoaición 
de tu Gobierno ha sido la de que el car­
bón que se compre para Espaúa aera 
pagado con la moneda nuestra. 

La Libra. - ¡ Pobre paaatal 
La Peseta. - ¿Qué has dicho? ¡Afta te 

quedan delirloa de grandasal No lo ax-
trafio; ea condición muy propia do loa 
deatronados. 

La Libra. - ¿Tú no aabea que mí bri­
llo no aa empañará jamáat 

La Peseta. — Solo sé qna han neoeai -
tado da mi an eata tierra donda tan te­
rriblemente sa te imponía; tu dominio 
era mortificante. A todas horaa soaaban 
loa 24 peniques de que te eompottM y 
oalauaobreel mundo Ubrap y llbraa 
para aplastarlo, jiihiiisdaras^ poaibla, 
por al paso abrumador. ' ! 

La Libra. - ¿Y creas que ha daasdiWa-
ejido mi poda»? 

La Peaeta,—Grao que puedo babiar 
da H; ni» llfiMi raaonobido loa táyOa y 
piden mi eonourso; ellos pté no quina­
ron reconocer aiatéinaa ni aqidádea 
mopetarias; eiloa que sigulsr(>é soste* 
n<endp tu poderío por encima da la ió. 
gica, arrastrados por el enVanuBCittiien-
toque dá la hegemonía. 

La Libra. -No seas loca; ttev«|l ^lún 
el sol de ta tierra en tu escudo. 

La Peaeta.-Que no lo empabftri la 
Blabla de Londres. 

La Ubra4-{Quién sabef 'I 
La Paaeta.-Toa granda|| astt#ltM* 

han tenido qaa raoon(|Mrat«i asoaÍ||tn-
brea no hart podido sostener tu S e r ­
ven!» poderlo ante la gravedad di lai 
eirounstanclas. Ea füersa mayor, dĝ ta-
rida Idbra. 

La Ubra.-Ya cambiarán laa e<Ma8. 
Sonará el últim^ cajUmazO y taadráa 
que volver a tu Espafta trlsta y daii^a. 

La Peseta.-¿Qu^ aabea lo %ua ha da 
paaar? 

La Libra. -Los Inglaaaa lo aabamea 
todo. Es cuestión de cálculo. 

La Peaata - Para poco os ha aarvido 
al cálculo. 

La Libra.—¿Tnaoltas? 
La Peseta. -No es condición «apafiO -̂

ia la dal insulto, y menoa a&i twiattdé' 
que verte dorante algún Uampo« 

La Libra.-¿''uinto? . » 
La Peseta.—Es oaeatión da oÉlottio, y 

aso es pait*lnionio vaeatro} f|a embar­
go, crao ana a juagar poiEiv " 
3ua aatara émU ih i»oQ#i | 

a ind|«panasbta lalIáMipai 
qué haata afaéri todb lo nal 
imponer roaotroa. 

La Libra (riéndose).} -Gal... 
La Paaeta.—{Oréalo! Tendréis man­

tilla pa rato. 

Y hadando «a gsito mdy fteaifiaati-
vo y oon garboaoa andares, aalld ta ao'̂  
ftora Peaata para paaear aa gracia par 
laa populoaaa vlaa da la ciudad da ia 
niebla. 

I, QAÍfTS 

d« Protftoel̂ fi é fu ÍMSuiel« 

i 
Nóotero pronniado hoy 
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